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¿Han estado en la ciudad de Nueva York? Aunque la hayan visitado o no, estoy 

seguro de que al mencionar algunos lugares famosos y reconocidos a nivel 

internacional, todos pueden verlos en sus mentes, como el edificio Chrysler, el 

Empire State, Times Square, Ellis Island, la Estatua de la Libertad, Rockefeller 

Center y la catedral de St. Patrick (San Patricio), para nombrar sólo unos pocos. 

Justo he completado el programa de Educación Clínica Pastoral (CPE) aquí, y he 

tenido el privilegio y la bendición de haber trabajado y vivido en la ciudad de 

Nueva York durante los pasados dos meses y medio. Durante este tiempo, 

estuve en el medio de los rascacielos y de los monumentos históricos, entre 

personas de todas las naciones y credos. Tuve la oportunidad de trabajar en el 

apostolado a quienes sirvieron de una manera u otra en las Fuerzas Armadas de 

los Estados Unidos (trabajaba en el hospital de la Administración de Veteranos) 

y he hablado con muchas personas y aprendido muchas cosas. El viaje desde y 

hacia los lugares de trabajo era compartido con cientos de miles de personas 

que toman el tren subterráneo cada día. En resumen, Nueva York es una ciudad 

metropolitana con su consecuente bullicio y ajetreo. 

Sin embargo, no fue hasta la última semana, tras un largo día de trabajo, que 

me detuve a contemplar lo que me rodeaba y me maravillé ante el ingenio del 

ser humano. Todo lo que estaba y sucedía a mi alrededor—los rascacielos de 60 

pisos, las carteleras con millones de luces, los cientos de miles de personas 

caminaban o conducían hacia sus destinos—era producto del ser humano. Al 

pausar y mirar alrededor, sólo pude pensar que todo este ingenio procedía de 

Algo mayor, de Alguien más grande, a saber, Dios. Nada de esto hubiese sido 

posible si no fuera por el regalo que nos hizo Dios de la vida y la inteligencia. Sin 

embargo, ¿con qué frecuencia vamos por la vida sin detenernos y reconocer el 

Origen de dichos dones?  

A menudo centramos nuestra atención en las cosas temporeras, como los 

edificios, los monumentos famosos, la belleza de la creación, nuestra afiliación 

política, nuestro trabajo, la escuela, la familia, el credo, hasta nuestra 

preferencia en las celebraciones litúrgicas, y perdemos de vista lo que en verdad 

es importante. Perdemos de vista el hecho de que Dios nos regaló las 

herramientas y la inteligencia necesaria para desarrollar lo que llamamos 

“ingenio humano”, y no nos detenemos para contemplar y dar gracias a Aquel 

que nos lo dio. 

Está de más decir que el ingenio del ser humano es parte del plan de Dios, pues 

Él nos hizo para Sí mismo, para aquella plenitud que sólo Él puede darnos. 

Podemos muy bien desarrollar nuestro propio ingenio y construir rascacielos más 

grandes, añadir más luces a Times Square, ampliar el sistema de trenes 

subterráneos, vivir en la luna, si queremos. Pero todo el producto de nuestro 

ingenio, todo nuestro intento por construir y crear, se reduce a nuestro propio 

deseo de llenarnos a nosotros mismos con la Fuente y el Origen de todo: Dios. 

Todas las cosas temporeras que hacemos, que construimos o promovemos, son 

sólo polvo si no vemos en las mismas nuestro anhelo por lo Infinito, que es Dios. 



Les pregunto, como lo hice la semana pasada en el medio de los rascacielos y 

los monumentos, ¿se han detenido para reconocer que todo lo que está a su 

alrededor, y dentro de ustedes, viene de Dios? 

 


